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H  im n o  (le o b ra . ¿Qué son, a<lemás. esos pequeños m ales si cu 
i*‘imhio se abaratan  los productos, y necesu laJes 
iiodi'in satisfacer sino doscientos ciudadanos las saUslacen hov 

nñiinV la  m asa gana n iué im porta  i[ue p ierda el individuo.

¿unos quedeiílastim ídoapór los medios que han
\ie iid id a  la im portancia de uUesira pérsoim lidad, :

di'ri'nfM'aM'tiñte esta m anera  de  razonar an tihum anita iia  
vé id ad e iam e convenir en  que la asociación nacional

S e  ™ l e r  i . v o í « r o i o n á r s o l o s s i n a b s o r v e i - e n  s u  s e n o  t o d a s  l a s

i n d i v i d u a l i d a d e s  V  h a c e r s e  c o m u j í i s í e .   ̂ . , 1 inrli-

¿Con q u é  d e r e c h o  s e  n o s  p o d r á  d e c i r  n u n c a  v o s o t i o s  s o i

ind isputable  á re s is tk se ; y 
.m  ó fd if ic i saber hasta  donde puede esteiiderle y aplicarle. 
M i-rdefender su  personalidad no podrá nunca violar la  agena;

ts to  LS y ,  , , V Solo, se ve im potente p i r a  con-
todos los de" su  clase, siente 

lS > - r L ? s  f L ^ ^  ;n iü é n le h a d e c u lp a r  por que se asocie. 
Si cn m to  Z o T ^ s  pn- o tra parte  la  asociación, tan to  m ayor 
h!a d l L s X i s i s t e n i i a ;  ¿quiéLi ha de
m ero de los asociadosllegue á de
hiipna one dos obreros se asocien, se lep h c  • < i,

' ’t ü i r t m r s  S m á “L''ía''o“  b a ^  s i r i o s .
¡ ^ ‘(Í l^  proeedcn . U  — ^ s t . ^

Í í ^ i S " l £ t í a S = ;
u v t o X n  ca rX v  esckisivam enle sobre nuestra  eabeza los 

I L t s  6 b u a g ím io s  quebrantos de  sus capitales. Hemos de
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m d e r  naturalm ente  asociadnos; 1 .° para oponernos á la sa tis -  
íaccion de esta codicia sórd ida, usando de‘]a lib e rtad  que no 
puede negarnos nadie para abandonar los talleres de  los esplo- 
tadores; para sostener con ol óbolo de todos á los que ó es­
ten  faltos de trabajo o  p<ya alcanzarle deban consen tir en reb a ­
jas  de salario inm otivadas y  perjudiciales para toda laclase*
3. para  tem p lar o destru ir los efectos subversivos de todas las 
instituciones económ icas.

rem em os, se dice, la asociación en la asociación- m as este 
tem or es tam bién  iníundado. La asociación en  la isocYacTon 
se n a  un  peligro  cuando la general y la especial po r ten er un  
mismo objeto debiesen invadirse m utuam ente. P ero  el objeto 
de  una y  o tra , lo acabam os de indicar, es d istin to; su invasión 
reciproca, im posible. ¿Cómo siendo el objeto de la general la 
m asa, y  el de la especial el individuo; tendiendo la general á 
garan tizar la  libertad  y la especial á co n tra rresta r sus efectos 
subversivos; toinando la especial el hom bre donde la general la 
deja, h an  de  poder encontrarse nunca? Los individuos de  una 
y otra son los m ism os; m as sienten á buen seguro  igual ín te­
res por la conservación de en tram bas. ¿Porque? P o íaü e  la e s- 
pecial es insubsistente sin la general y generalizándose hab ia  
de fa ltar a su objeto; porque absorviéndose una á o tra se p lan ­
tea de nuevo el problem a lejos de dejarle  resuelto* porque son

c o m p l e t e m e S s u j r ^

r e s d i s r o n S ^
con trarresta  lu e g o ? -S j toda la d a se  h r e r a  de E Í p a a fe s tü r ie -

te r L e í  prooio7 r h ? ® ® “ ‘‘ ‘ra‘á 'rfo se  de los in -lereses propios de la asociación, lo confesamos n o n n H r¡ i .íp
seguro contrarrestórla  nadie. Mas reconocida la leg itim idad  v
aun la necesidad  de esa asociación es ecial, ;p o r qué  se h 'i de
pensar siquiera en con trarrestar su fuerza?; pm-nué no se la 1 a de

alterar l^s con̂ ^̂  ̂ ' " f  fratase  de  '
vio J  1 sociales o políticas del reino? Los ó b re ­
lo s , sim plem ente po r estar asociados para la resistencia  como

“  e f i n o  « 'ek“ “ ¡u?g” n
;Ím 1 sus diversas fam ilias, tampoco han  de  an reeia r

n O h S rí I'-- effera de los S e  os
públicos. Los partidos políticos no son hijos del c a p r S T s
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n-ea v los alim enta ese m ism o desarrollo antinóm ico de  nues­
tra in teligencia. ;Ha de ser tan  poderosa la asociación q n e a n u  
le la acción de leves constitutivas de la condición iium ana. En 
las asociaciones obreras que hoy existen ¿nq hayacasoliom bi’Cí 
de d istin tos liandos? ¿uo los habrá  siem pre.' \  ¿no han de podei 

m trar estarlos en lo social y lo político los poderes públicos 
Ño veis se nos contesta, po r lin, a donde conduce vuestra 

tepria Organizada toda la clase, puede convertirse en pro­
ductora  V absovvcr los capitales. Dueña esclusiva del capital y 
del trabajo , n iné poder m ayor que el suyo.' Si a irnitacion de 
la obrera se organizan luego las dem as ¿que es del Estado. 
Mas se olvida qué es poderosa la asociación para la resistencia, 
v" aí'a ía  ¡S d u cc io ri iuelicaz y débil; que se desp .erta .i en e 
seno de l is  sociedades productoras rivalidades y am biciones 
(lue desde la cima les preparan  ci sepulcro; que liabiaii de esy
tar tanto m a s  ocasionadas á  disolverse nuestras asociaciones, si 
fuesen productoras, cuanto que el num ero  de Jos accionistas, la 
m ovilidad do los d irecto res y su  diverso pensam iento había de  
hímillii- esa regulari.lad , alm a de lostaU eres; que las asocia­
ciones oliveras de Cataluña han  debido convencerse de  esta 
verdad desde su p rim or ensayo. ¿Era tan  m alo, adem as, que 
el capital v el trabajo , hoyantagom stas, se refundiesen  en
I 'I cuestión social e stañ a  probablem ente resuelta; y pqi m uy 
rri'i/ nm lia (l'irso el si"lo  con haber hallado una solución de

obrera , se d ib e ,se r ia  e l m ayor
de los poderes; m as ¿para (lutV.' repetim os. ¿Dejarían los o p e ia -

^*Ta o r g a n S o n ^ d e  las dem ás clases á im itación de  la o b re ­
ra  tendría  efectivam ente lugar den tro  de un tiem po dado. 
Pero ¡acaso no ganábam os tam bién en (¡uela entidad gobierno 

perd iese en el seno de ese nuevo organism o economiom 
El goliierno sen a  entonces el d é las  m ism as clases; las sum ida 
d e s d e  estas reunidas com pondriaii un g ran  centro directivo. 
Se realizaba así el bello ideal político de los pensadores em i- 
n e n t¿  r M e m a n i a  ¿ b ab ia m k  todavia de 
consecneneias de  esta reform a s e r i a n  incalculables. , Ojala lle - 
íj'ise el d ia  en (lue sucediese lo que a lgunos tem en.

Mas no parece  sino (¡ue hem os olvidado el proyecto . E sta -

mos |)0 ,' h  libertad  de asoeiacioii i ‘^''“ “có rte ’s
,dl'psKdo en una exposición que se d in g iia  a las Loites
■icompañadade m illares de f i r m a s .  Masya que ño la  a lc á n c e la s ,
r p X m o s  dejar do ad nd tir el articulo 14 Eutorpoco a to r-  
InaSon de uucvJs sociedades; m as com prendem os q  •« > » -  
mos de se rd e  m ejor condición que las dem ás clases delL stado .
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E n  lo que no podrcinos nunca convenir en (jue luieslras 
asociaciones hayan  de constar cuando m as de qninienlos indi­
viduos, ni en que  sus fondos- deban conservarse en un esta­
blecim iento público, n i en que sus- d irecto res deban sor ren o - 
Yados siem pre que asi plazca al gobierno.

Las asociaciones ob reras tienen en jirim er lu g ar toda su 
fuerza en el núm ero  do sus individuos. U na.de quinientos 
agota sus fondos en d ias. No puede sostener contra  el capital 
ninguna lucha seria . No resiste  á la p rim era  crisis.

Si toda asociación ha de com ponerse , adem as, solo do qui­
nientos individuos, las de las g randes clases lialirán de  frac ­
cionarse. No ten d rán  entonces un m ism o pensainientu; la in - 
poeo una m ism a acción; tam poco fuerza. Nacerán á no ta rd ar 
rivalidades, y m orirá  hasta el e sp ír itu d e  asociación en los obre­
ro s. F raccionar es d iv id ir; d iv id ir es destru ir; si se nos ha do 
fraccionar las sociedades, preferim os que  se las disuelva. Sa­
bem os por esperienciíf p rofáa  los resu ltados d e  los fracciona­
m ientos.

¿Con qué derecho  se nos lia de  ex ig ir por o tra parte  (¡ue 
depositem os nuestros fondos en  establecim ientos públicos? 
Q uerem os asegurároslos, so nos ha  repetido  y repite. Mas 
¿dónde los tendrem os m as seguros?

D urante el re inado de Cailos I I I , sin previa  autorización de 
los deponentes y  sin siqu iera  consultarlos, se apo.dcra e l 'g o - 
bierrio de todos los depósitos y fianzas de los em pleados; d e ­
clarando que .los toma á censo red im ible  y at in terés de tres  
po r ciento. P o r los años d e  1703 ios fondos de vitalicios, do 
tem poralidades y de ios pósitos son de repen te  víctim as do los 
ahogos del gobierno . E n 1829 m uere  cl Banco de San Carlos 
g racias á operaciones con gobiernos que le dejaron en descu­
b ie rto  por m as de trescientos m illones. El año 1848 estuvo 
)róxirao á m o r ire l  de San Fernando , tam bién á m anos del go - 
)ierno. Hace siglos que deben  los gobiernos y no pagan . A pe­

lan  á conversiones á cual m as injustas; d'eseosos de am ortizar­
los sin  satisfacerlos com pran al cam bio de la plaza títulos ipie 
por su m ala fé han sufrido una espantosa baja.

D e nuestros directores no se sabe liasta ahora que se hayan  
alzado pon los fondos de las asociaciones. Sábese po r lo con­
tra rio  qne han satisfecho todas las obligaciones sociales y dado 
con exactitud sus cuentas; que ni uno solo ha ¡altado en cinco 
años á la confianza de sus com itentes. Lo repetim os ¿dónde 
tendrem os m as seguros nuestros fondos? Podéis m alversarlos, 
se nos dice; mas ¿para este caso no hay leyes n i tribunales de 
justicia? Sois pobres, se rep lica, no hallarán los tribunales co­
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m o com pensar estos quebrantos; m as en cam bio de nuestra  
pobreza ¿no tenem os una honradez de  que responden m illares 
d e  individuos? Si po r o tra  parte  nu estra  honradez no basta  ¿á 
quién  toca juzgarlo sino á los m ism os asociados? Con autoriza­
ción de vuestros m ism os com itentes, se esclaraa, podéis em ­
p lear los fondos en friguar revoluciones; ¿quién nos responde 
de que no lo hagais ni pertu rbé is  el ó rden  público? Mas ¿es 
posible que se descubra sistnpre  el m ism o tem or en el fon­
do de  los raciocinios del gobierno? Hemos d icho  ya lo sufi­
ciente para  disiparlo . No es nuestra  la culpa si insiste  en a b r i­
garlo .

P ro testam os con toda nuestra  energ ía  contra la idea de que  
los fondos de la asociaciones hayan de ir á parar á un  estable­
c im iento  público; y  protestam os porque n i nosotros n i nadie 
tien e  ya confianza en los gobiernos. Guardándolos nosotros, 
nos h an  sido arrebatados ¿qué no sucedería  si los tuv iesen  en 
sus m anos las autoridades? Sobre si tenem os ó no motivo=' 
desconfiar de los gobiernos, ap elam os á la conciencia de  los 
m ism os gobernantes.

Se p re tende  tam bién  que cada sociedad fije  en sus esta tu ­
tos el m áxim um  de los fondos (¡ue hayan  de ten er existentes; 
m as no lo consideram os ya n i digno de que lo refutem os. Es­
tablecerlo  es desconocer las v icisitudes do la industria , ol­
v id ar el objeto de las asociaciones, qu itarles toda su eficacia, 
em plear una  m ano para  levantarlas y o tra  para  destru irlas. 
Cuando en d ias se agoten los fondos existentes ¿á quién  acudi­
rem os? ¿A los m ism os asociados que son los que  los ago­
tan?

Las condiciones para la existencia de  nuestras sociedades, 
forzoso es ya decirlo, son absurdas. ¿Cabe ya m ayor ex igencia 
q ue  la de  que  los directores y  demas mandatarios sean amovibles 
siempre (¡ue el gobierno disponga qvee se les rcnuevc’i ¿Por qué no 
lia  de decir m as claro y tcrin inantem eiite: el gobierno se re se r­
va  el derecho  de  nom brar los d irecto res. N om bra la asocia­
ción sus m andatarios, y el gobierno los rechaza. N óm brala aso­
ciación o tros, é insiste  el gobierno en  que se vuelva á reno­
varlos. Si se n iega la asociación, el gobierno la d isuelve. Si 
cede , el gobierno hace en rea lidad  e l nom bram iento .

M a s  el objeto de esta disposición es manifiesto. Tam bién  e^ 
tem or, v  solo el tem or ha  podido inspirarla . Los d irec to res, 
se ha  dicho probablem ente, adquirirán  una influencia quo 
debem os iv destruyendo á toda costa. P ara  cuando conozcamos 
^xie lian adquirido  ó la van adquiriendo , debem os quedam os
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con la libertad  de arro jarles de sus puestos. Tem ores tales, 
no nos cansarem os de rep e tirlo , son inconcebibles.

XVI,

Mas es h o ra  ya de que cerrem os nuestras observaciones so- 
bi’c laasociacion y las sociedades obreras. Rechazam os cl artiy 
culo 16 po r inútil. Proponem os la retundicioii d c l o s l  l  y l í i  
eu el sig,uiente: La asociación es lihre. La autoridad civil apro­
bará en cada localidad los estatutos de las sociedades ijuc se 
formen. ,

XVII.

No adolecen por cierto de  m enores defectos los artículos 
que se refieren al jurado . Convenia ante todo defin ir bien ol 
objeto de la institución, y  está  pésim am ente definido, lía  de- 
decid ir el ju rado , según el testo  de este a rticu lo , solo las 
cuestiones de hecho , co rreg ir  las faltas previstas especialm en­
te en el proyecto. ¿En qué cuestión de hecho no  va envuelia 
la  (le derecho? O curre mañana^un hecho y  nosotros, obreros, 
creem os violados por él nuestros contratos. Los fabricantes 
n iegan la violación, pero no el hecho . ¿Dodrá en ten d er en la 
cuestión nuestro  jurado? Cuestiones de esta índole son, sin 
em bargo, frecuentísiinas. ¿Las llevarem os á los tribunales 
ordinarios?

O se establece que el ju rad o  entienda en  m ayor núm ero  do 
cuestiones, ó es com pletam ente inú til. C ircunscrita , com o se 
p ropone su jurisdicion, ¿para qué ba de serv ir sino p a ra  cas­
tigo del obrero?

Adm itim os como llevamos d icho  la punib ilidad  <le ciertos 
actos nuestros como trabajadores, pero  no su punib ilidad  por
los ju rados. Nuestros actos ü  l i o  son delitos, ó dadas iguales 
c ircunstancias, lo s o n  eu todos los hom bres; h an  de estar for­
zosam ente sugetos á una m ism a ley y á un  m ism o tuero . El 
contrato  os un acto social, el delito individual: si aquel puede 
v ariar en sus condiciones esteriores den tro  de d iversas clases, 
este no  puede variar e n  diversos individuos.

E l trabajo  es por su naturaleza igualitario , y nosotros que 
d e l traba jo  vivimos no querem os ser aforados.

Somos de parecer que se escriba  en este  artículo: Habrá 
jurados de jxroliombres: decidirán todas las cuestiones relativas á 
los contratos sobre prestación de servicios.

Como para  el com ercio hay  una logislaciíju especial y no
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tribunales especiales para los com erciantes que delinquen, 
deseam os una legislación especial para la in d u a ria  y no  tr i­
bunales especiales para  el industrial que falte á sus deberes.

XVIII.

Sigue luego el proyecto declarando que la creación de cada 
jurado tendrá lugar solo á instancia fundada de los mieresados, 
instruido el oportuno espediente y  eu virtud de - un real decreto. 
D edúcese de e s ta  disposición lógicam ente quo si fabricantes 
y operarios lio lo solicitan no tendrán  ju rado ; que donde el 
gobierno, en vista del espediente, no crea necesario  n i favo­
rab le  á  sus in tereses crearle , no le c reará  á pesar de los de­
seos del capital y del trabajo; que el ju rado  será siem pre un 
privilegio. ¿No es esto ya soberanam ente absurdo? O se creo 
(jue las cuestiones relativas al' cum plim iento de nuestros con­
tratos no  pueden  p o r su índole especial e sta r sugetas á l a  
tram itación  de los juicios com unes, ó se está  por lo contrario . 
Dado el p rim er caso, en cada centro  fabril ó por lo m enos en 
cada d istrito  ha  de h ab er ju rado  de prohom bres; dado el se­
gundo, no son nunca ni en ninguna p a rte  necesarios ni ú tiles. 
¿Por cua! de los dos estreñ ios se ha c ecidido el gobierno?

Estam os nosotros tan  convencidos de  la especialidad de 
nuestros contratos y de la que han d e te n e r  por consecuencia 
los jurados que sobre olios s j  celebran , que , y no vacilamos 
en proponerlo, no solo en  cada población fabril, sino taral.iien 
para  cada arte  creem os indispensable la creación de jurados. 
Un juez  ordinario  debería  de todos m odos a tenerse  en nues­
tras cuestiones al p a rece r de  dos ó m as peritos. ¿Por quó estos 
m ism os no han  de  ser losjurados? serian  naturalm ente  esco­
gidos los peritos, no en tre  cualesquier industria les, sino entre  
ios del m ism o a rte  de los litigantes. P resen tarían  asi á los ojos 
de estos y aun á  los del juez m as garantías de acierto . E n ten­
derían  indudablem enle m ejor la cuestión (¡ue nhiguri otro. No 
ten d rían  que salvar la inm ensa distancia que m edia en tre  c ie r­
tas industrias. Porque si distintcts habian d e  se r pues los 
pe rito s  ¿no han de se r distintos los jurados?

Una constante esperiencia nos lo acred ita . No son ya sola­
m ente los jueces los que no com prendenm ieslras diferencias; 
nosotros, dedicados á la faiirlcacion, no com prendem os á 
fondo las de los q u eso  dedican a las artes; ellos no com pren­
den las nuestras.

¿Han de cobrar horiorarius los prohom bres? ¿pueden [>rodn- 
cir alguna perturljacion en cl seno de la industria? ¿Por que
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ji'.ies se hci de  lim itar la creación de jurados v dejarla  á m er­
ced de los gobiernos? '

.lí». XIX y XX.

Aj»robamqs el articulo 19. Estam os por los ju rados m istos. 
Mus por los ju rados eleciivos; uo po r los (pie haya de nom ­
b ra r  el gobierno á propuesta on te rna  de los goliernadorcs 
de provincia. NombraiJos así los prohom bres, constituirían un 
tribunal que desde luego in sp iraría  desconfianza, rauciia m as 
desconfianza que los tribunales ordinarios. E n  estos se tem e­
ría  cuando m as la ignórancia; en aquél la parcialidad , el ódio, 
el espíritu  de clase. ¿Qué im portaría  ipie en trase  en él igilal 
núm ero  (le fabricantes y de obreros? Los obreros, se (liria 
de seguro, han  sido indicados á la autoridad po r los fabrican­
tes m ism os. Han sido sus hech u ras  y serán  sus instrum entos 
¿.Podría arm onizar entonces el jurado? ¿Serían «us fallos acogi­
dos con respeto?

No: si se p re ten d eq u e  sirvan de  algo los ju rados lian d e .se r 
electivos. Los fabricantes han de poder votar sus prolioinbres. 
Todos los operarios los suyos. Fabricantes y  operarios tener 
en  ellos una confianza ciega. Todos y cada uno c ree r (pie ias 
p re tensiones iiiiustas han de  ir  á estrellarse an te  los in tereses 
antagonistas (leí ju rado . Convieiip no o lv idar que se legisla 
para  poner on paz clases que  esUín en lucha, que se m iran 
siem pre con recelo; que lara  que en tren  en las vías legales es 
indispensable que la ba anza de la ley no se incline po r nin­
guno de los (los ni en la realidad ni en la apariencia .

E l obrero , con justic ia  ó sin ella, cree  constantem ente á la 
au to ridad  de  parte  del capitalista; y asi estam os porque el 
gobierno no quiera  influir en el nonib iam icn lo  de los prohom ­
bres.

Podrá un juez de  paz, ó un alcalde presid ir los jurados, m as 
á nuestro modo de ver sin voto. Volo no se lo concederíam os 
sino para  los casos de em pate. Tanto (piisiératnos que solo el 
espíritu verdaderam ente  industrial a[»areci *se en los fallos de 
estos tribunales.

XXI.

La jurisdicioo de estos Jurados está e ircünscrita  por el a r -  
licúlo  21 ; 4.® á las cuestiones periciales y de hecho siem pre 
que el im porte de la cosa litigiosa no esceda de seiscientos 
reales; 2 .® á una localidad d d istrito  de m as de dos pueblos.— '
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- o insistiremos sn ( ue todas las cuestiones sobre prestación 
fie servicios hayan t e pertenecer al jurado. í.o dicho en el ar­
tículo 17 basta. ¿A qué, empero, esa nueva limitación por ol 
valorde la cosa onlitigio? Los tribunales de comercio no tienen 
bajo este punto de vista limitada su jurisdicion en lo mas m í­
nimo; ¿qué es con todo cl comercio mas que un ramo de la 
industria?

Se recordará  que  pedim os la facultad de celeb rar contratos 
colectivos ¿Podrían nunca, segnii el artículo, caer bajo la ju ris ­
dicion de los prohom bres? Los prohom bres deben ser una es­
pecie dé  arbitros, elegidos por toda una  clase: ¿cuándo se ha  
im puesto sem ejante lim itación á los arbitros?

Xa estension de la jurisdicion relativamente al espacio ha­
bría de depender, según nosotros, del número de los pueblos 
y de la clase de obreros que quisiesen elegir juntos á los 
irohombres. Ya que se convenga en que han do ser electivos 
os jurados, ¿qué mejor limite que los electores? Si la clase de 

tejedores de dos ó mas pueblos, por egemplo, acordase elegir 
unos mismos prohombres; á la clase de los dos o mas pueb os 
debería estonderse lajurisdicion de aquel jurado; si la de uno, 
á lado uno. La liberíad debe ser siempre y en lodo respetada.

Vosotros, sin embargo, que tanto amais la libertad se nos 
contesta, quercis, no que autoricemos la creación de esos ju ­
rados, sino íiuc la impongamos. ¿Dónde está vuestra lógica? 
Mas nadie cree menoscabada su Ifliertad porque para alcanzar 
justicia haya de apelar á,unos ú otros tribunales. En ellos vé 
por lo contVario la garantía de la libertad misma. ¿Hay cues­
tiones especiales en la industria? ¿Conviene que las juzguen 
jueces especiales? Esta es toda la cuestión y la dejamos ya re­
suelta.

Se nos echará aun en cara que pedimos tribunales especia­
les, es decir, privilegios, mas no los quisiéramos solo para no­
sotros, sino para todas las clases. Todas las sociedades mo­
dernas ¿no tienden acaso á garantizar la libertad y los intere­
ses del individuo por medio de esa organización de todas las 
clases del Estado?

XXII, XXUI, XXIV y XXV.

Hemos llegado p o r finá la conclusión de este trabajo . A pro­
bam os estos últim os artículos. No deseam os sino que  se supri­
m an algunas palabras del 2o en que se lee ; «Podránlos inspec­
tores exam inar los reglam entos que  existan en cada estableci­
m iento.» Hemos propuesto la supresión de todo reglam ento
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interior; y esta disposición es para nosotros, por lo tanto, com­
pletamente inútil.

Largas parecerán estas reflexiones, mas nos quedamos cor­
tos. Materia es esta para tratada, no en un cuaderno, sino en 
un volúmen. El simple estudio de nuestras sociedades obreras 
puede elevar á las cuestiones mas trascendentales: está oculta 
en ellas, como la mariposa en la crisálida, el porvenir del 
mundo.

¡Quiera Dios que sean nuestras humildes observaciones 
atendidas! Todo un pueblo espera con ansiedad la resolución 
de la Asamblea sobre los grandes asuntos quo nos las han su­
gerido. No se defrauden sus j.iistas esperanzas, 

l ladrid 14 de Noviembre de 1855.
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Los comisionados por la clase obrera do Caííi/«ííÉf. 

J o a q u í n  M o l a r .— J u a n  A l s i n a .

Publicam os á continuación el texto dcl proyeclo  de 
ley sobre que versan estas observaciones para facilitar 
oí estudio de las mismas.
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SOBIIE LA

y  ¡wlicia de hi-industña manufacliirera

Artículo i.® Todos los españoles ó estran jeros pueden  e je r­
cer lib rem ente  la industria m aiiufiictnrera sin necesidad de 
acred itar previam ente su aptitud peric ial.

P ara  que gocen de este derecho  las sociedades colectivas y 
ias por acciones, deberán  hallarse constituidas con arreg lo  á 
las eyes m ercantiles.

A rt. 2.® Son libres:
E l uso do m áquinas, utensilios, aparatos, lierraniieiitas y 

procedim ientos m ecánicos ó químicos para  la producción de 
efectos industriales, salvo los derechos (|ne confieren los p ri­
vilegios de invención é introducción, las disposicioi>es relati­
vas á establecim ientos incóm odos, insalubres tí peligrosos, y 
las leyes penales tí de policia y de orden público que aseguran  
la fidelidad de las transacciones.

2.® Los contratos sobre prestación de servicios y obras, sin- 
que au to ridad , corporación tí pei*sona esírafia pueda in terve­
n ir en la tasación del salario  ó cantidad del servicio, n i en las 
condiciones do tiem po, m edida, destajo tí qnalquiera o tra  de­
nom inación con que sea conocida la prestación de obras ó ser­
vicios, salvo las lim itaciones espresadas en esta ley.

A rt. 5.® El contrato  de prestación de  serv icios 'puede esti­
pularse j)or d ia , sem ana, m es tí año, sin que en n ingún  caso 
exceda (le este tiem po.

E xceptúanse los contratos que se o to rguen  con sobrestantes 
contram aestres, m ayordom os ú  ©tros cargos análogos que lle­
ven consigo dirección tí vigilancia de otros trabajadores, tí que 
tengan sueldo y obligaciones estipuladas en escritura pública.

Art. 4.® E n talleres tí establecim ientos donde se ocupen
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mas de veinte personas o torgarán estas sus contratos por e s- 
cr'fo  sin cuyo requisito  no tendrán  iuerza civil de obligar.

H abrá al efecto libros talonarius en  que so expresen  todas 
las condiciones generales del contrato y se llenen las especíalos 
ó variables, quedando como reciproca garan tía  d é la s  partea, 
contratan tes el lib ro  de  talones en poder del dueño  del e s ta - 
S n i e n l o  y  la cédala  cortada de dicho lib ro  en  el del

5 Los interesados podrán adem as llevar cuadernos 
en nué  se anote la parte  de obra  hecha, cuando esta  deba pa­
g a r e  por peso, núm ero  o m edida, y no se verifique el pago en

Kn^eMnUmo acto , el operario  podrá com probar la opera­
ción p a ra  cercio rarse  de  su exactitud y coníurm arse con la
cantidad que deba sej’ satisfecha. _ . . • i

A rt 0.0 El duefio de todo establecim iento industrial cst.i
obligado á form ar y tener siem pre á la  vista de  los
el reglam ento de órden y disciplina que
la fábrica, determ inando m uy principalm ente  las lio ias de

' ' ’'s n a \u i tm \d a d  aprueba estos reg lam entos, sus infractores
s e r á n  castigados cou arreg lo  al a rt. 494 d e l Lodigo penal, y
adem ás podrán ser despedidos del ta ller.

A rt 7 o Solo en establecim ientos donde se ocupen m as 
de veinte personas se perm itirá  la adm isión de iniios o ninas 
(iLie hayan cum plido ocho años, deb iendo  traba jar um cam en- 
U  ó po r la m añana ó por la ta rde  para  que les quede tiem po
de dedicarse á su  instrucción.

Los jovenes de ambos sexos m ayores de doce anos y que 
no pasen de diez y ocho, solo podrán traba jar diez horas d ia­
ria s  en tre  las seis de ia inauana y las seis de la tarde.

A rt. B.<> Los que en tra ren  o perm anecieren  en un  esta­
blecim iento industrial s in  Ucencia previa  de su dueño o e n -  
careado á pretesto de hen iiau d ad , m onte pío, cofradía, aso­
ciación ú o tro  m otivo sem ejante, su frirán  el castigo seiialado
en el a rt. 484 d e l Código penal.

A rt. 9.° Se declaran com prendidos en el a i t .4 b l  del Lo

^^^^foo^^Losquecolectivamente abandonen cl trabajosin  m otivo.
2)0 Los operarios que im pidan á otros de  su clase con­

c u rr ir  al trabajo . , •  ' ..lo
3 o Los que im pusieren m ultas, prohibiciones o  m anda- 

tos á lo s  dueñus, encargiulos do los ostablocirmonlos iiidiis- 
tríales ó á los obreros, con el íin de im ped ir el trabajo.
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A rt. dO. Se declaran com prendidos en el a rt. d d íd e l  
(.odigo penal a los que sediciosam ente eausen daño  en la 
persona o bienes de  los dueños ó encargados de  los estab le- 
cinnentos industriales.

A rt. 11 . Se declaran com prendidos en el a rt. 485 del 
Lodigo penal a los operarios ó dependientes que 'd e n tro  del 
establecim iento faltaren al respeto  debido  á sus superiores.

j-  • , establecim ientos industriales tendrán  las
condiciones de capacidad y salubridad  que se íijon por el 
reglam ento de ejecución de esta ley , o q u e  se lialíeii d e te r-  
in m a d o s jio r  los generales de policía.

■̂ 1̂ ' bkraccion  de los reglam entos, ó por im ­
prudencia  o íalta  de previsión, ocurriese algún daño  m ate-

S:astos de su curación , así 
como los salarios que le lu ib ieran  correspondido en los dias 
que  no haya podido traba jar, serán  d o 'c a rg o  del dueño  del 
establecim iento, y tendrán  que indem nizarle cuando el d a - 
no le inutilice perpetuam ente para el trabajo; todo  eso sin 
perjuicio de la correspondiente responsabilidad penal.

De las asociaciones. 

que se form e de unos y otros, S q u i e r a ^ ^ ^

r c ' í r „ L T S n r ’
A rt. i 5. Las sociedades de fabricantes ú  operarios se 

constituirán con sujeccion á las prescripciones generales d e ld e -  
recho  y disposiciones vigentes sobre asociaciones, d con a rre ­
glo a las leyes m ercantiles, según su objeto; y si este fuere el 
de  socorrerse  m utuam ente en ca^os de enfonnedad, v iS e z  
orfandad, vejez o falta de trabajo, cuando la falta no sea cau­
sada poi voluntad o coahcion de lo so b re ro s , se organizarán 
adem as conform e a  las disposiciones siguientes:

asociaciones de  socorros m utuos hayan 
ob ten ido  la autorización del G obierno, no podrán ex ig irse  d i-  
Yidendos pasivos m  cantidad alguna de lo's suscrito res.' 

beran  siem pre localej^
f - “ E^f'úinero de sus sdcibS no escederá de 600.
4 . los estatutos de cada sociedad se fijará el m áxim un 

de los fondos que han de ten er existentes.
1 lodos los años presentarán  el balance ó cuenta  de la 

recaudación e inversión de los fondos sociales.
, ^®los fondos se conservarán en caía, Banco ú  otro 

establecim iento público, y  donde no  le  ̂¿ u b i e ^  en ca­
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,)U1 usva ivj* .

urado de prohom bres ton­
os in teresados, instruido el

de com ercio que garan tice  el depósito .
1 a Los d irectores ú  otros m andatarios de  las sociedades 

m utuas serán  am ovibles po r elección anual, y siem pre que el
Bnbierno disponga su renovación. x

A rt 16. Los directores ó cualesquiera otros m an d ata iio so  
agentes de  las sociedades m utuas
d5n sujetos á las disposiciones del libro 2.®, titu lo  M U, capí 
tu lo l  V del Código penal.
P e  ( a  j i i r i s d i c r J o n  é  i n s p e c c i ó n  d e  l a  i n d u s t r i a  m a n u f a c t u r e r a

A rt. 17. Se autoriza la creación de jurados de prohom bres 
de la industria  que depidan las cuestiones de hecho  y  corrijan 
las faltas previstas especialm ente lor esta ley- 

A rt. 18. La creación de cada
d rá  lu g a r, á instancia fundada de  .
oportuno espediente y en virtiAl de nn  Real decreto  que  se pu­
b licará en  los diarios oficiales. , . , , .

A rt. 19. E l ju rado  se com pondrá ele dos, cuatro  o seis in ­
dividuos elegidos por m itad  en tre  fabricantes, em presarios o 
jefes de ta lle r, y en tre  los m ayordom os, sobrestan tes u  opera­
rios presididos po r el juez de paz c ^ m  voto. , . , ,

I t a  que e l^ r u d o  se halle siem pre com pleto h ab ía  igual
núm ero  c e vocales suplentes. m  «í.

Unos y otros deberán  ser vecinos del pueblo donde se es 
tublezcan estos tribunales, h ab er cum plido oO años y estar en
e l goce de los derechos civiles. , , , i...

A rt. 20. Los vocales prop ietarios y  sup len tes de  los ju ra ­
dos de  prohom bres serán  nom brados po r el G obierno a  pro­
puesta  e n  te rna  de los gobernadores de p rov incia , y  se reno­
varán  todos los anos. . -

A rt 21. Los jurados d e  prohom bres conocerán siem pre
en  juicio verbal, del que se levantará acta , de l ' f  cuestiones 
pe ric ia les  y de hecho que se susciten en tre  los fabrican tes o 
encargados de los establecim ientos industria les, em pleados 
en los m ism os, operarios y dependientes, siem pre que el im­
p o rte  de  la cosa litigiosa no exeda de 600 rea les.

La jurisdicción de cada ju rado  se lim itara a una locauuaü o 
d istrito  de dos ó m as pueblos, según se expresa en  el n e a i
decre to  de  su creación. . .

A rt. 22. Las decisiones serán  siem pre e jecutorias, a excep­
ción de las que se refieran á la com petencia d e l j u rado , de  las
cuales s e  p o d r á  a p e l a r  a n t e  l a  a u d i e n c i a  d e l  t e r r i t o i  10 .

A rt. 23 . E l Gobierno podrá nom brar inspectores de la in ­
du stria  m anufacturera que  residan  en las com arcas o centros
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cstab ec !'4°,.tos i l l d S l b s  '’r e ‘'“  ‘«s
tratos o to rg ac te  ¿n no^

S i i i i ^ s p s íindustria l. ^^^maUdo y la lor,nación de la esLadísticu

W S P O S iC IO N E S  G líN E R A L E S .
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. uedan obliga.Ios al c u m p l i n S o  fie e sta  I v  v f  .“ ’ft'J*',™®-

l ! s f f r s | g — i »

tum bres sean coiilrarios a lo  m andado usos y c o s-

M anud M inistro de Fom ento,

d a S d e ^ a t ó a f f L t T o T S r / ^ ^  »‘'™ -número próximo. ‘mpidt. Los denunciaremos en el

que” s S > “f o ¿ ¿ d Í ' j a ° ™ S ‘‘“ ‘̂ “^ “ í '"
eminentes caliirafbs v la Por uno de nuestros mas
55000 íirmas uno de nuJstrís m íí  Í‘'«ú> con las
2.» que se están reeoíden ln Ó encuadernadores;
de slntiago; S ^ o s  fos d ia ? ?  
de entusiasmo por L  Hbeidad 
de esta córte cemita W  con t

= S s E S = : “ 5 S ^
M A D R ID , 1 8 o a . Im p re iH a  á  c a rg o  tíe  C o in ra r ie J ,,c a l le  d e  I s a b e l  la  C ittíJ ic a , a .  4  dop i,
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